
iips del hombro y á las ciencias profanas, inozclán-

(!ola con el 'orrnr aun liis esci iloros perioflistas que 

S(! proejan y reputan ¡lor sus mas celosos y rígiilos 

ilefensorcs. 

IvL C.VNINEHO se ocupará do cnanto importante 

haya relativo á la Ailministracion Provincial y ¡Mii-

nici|)al, porqne oslas-materias son de inlercs vital 

])ara todos los Pueblos, ya para desempañar digna-

monte sus cargos las Corporaciones, ya ¡lara qué ni 

aquellos ni estas se dejen sorprender por la intriga 

y tal vez por la estafa. Acaso parecerá también com-

])licai!a la organización rentística y confuso el modo 

(le llevar á cabo las diversas operaciones que las 

í-orporaciones municipales deben practicar, pórciue 

este sistema ha sido notablemente modificado, y 

aun (]nÍ7.á lo sea todavía dentro de poco tiempo, por 

cnya razón nuestra Hovisia comentará las disposi-

ciones legislativas, esplanamlo con ejemplos prácti-

cos Y fáciles aquellas que lo necesiten y presentando 

una especie de (;urso aplicable á loS diversos ramos 

de la Administración: ademas de lo que se añadirá 

liara el osacto conO'cimiento (le la materia, aunque 

Sobro ello no se haga mérito en los Decretos del Go-

bierno, cuanto pueda contribuir al objeto indicado. 

. Ivconomía, probidad é inteligencia eu e! despai'ho de 

los negocios municipales nos proponemos, y para lo-

grarlo haremos cuantos esfuerzos nos sean posibles, 

no olvidando jamas que los Pueblos son tanto mas 

felices y obedecen con mayor gnsto á las Autorida-

des cuanto mas sencillo y uniforme es el sistema que 

los rige, y mas económico y clai-o el modo de regir-

los sin V(;jámen ni trabas innecesarias en la indus-

tria, en la agricultura ni en el comercio. Los Pue-

blos deíiprccian las teorías si estas no les proporcio-

nan vcn'iajas; satisfacer esta ecsigencja os una ne-

' cesidad respecto do estos, es un deber respecto de 

Iodos y es nna obligación sagrada c; impeiiosa de los 

. ('^(iritores quo prelenilcn servir al ¡irogreso y á la 

Sociedad cuyos bcneíicios reciben. 

Con la Administración tienen íntimo enlace las 

nicjiu as locales, bi-en se comprendan solamente bajo 

esta denouiinacion el ornato público-urb:ino, los es-

lableciuiientos de comodidad y de recreo, ('> bieii se 

comprendan según el verdadero sigiiiücado, lus 

cai!;inos, riegos, canales, puertos, fúlii icas, indus-

trias, coruí^rcio y agricullin-a en sus inmensas \a-

riedades de prodnccion y medios de cultivo. Ku esta 

Provincia, rij'a mas de lo que vulgarmente se cree, 

hay poderosos elementos de \idi) y de mejoras (pnj 

pueden colocarla al nivel de las mas privilegiadas por 

la naturaleza, si á lograrlo se dedican capitales acaso 

esíí'riles jiara la industria y |)ara el cultivo. Abun-

dant(ís canti-ras deesíiuisito (nármol, terrenos eriales 

ó mal laboreado.s aunque f(!'rtiles, aguas desperdicia-

das, (uia costa dé que ¡niede sacarse grande fruto y 

T i i p u ' s imas minas de varios metales constituyen un 

suelo favorecido y muy apto para el comercio, f.ici-

litándolo con la construcción tj reparación de los ca-

minos y dando einjiuji- á la feraciilad (]U(! brota casi 

por todas [lartes, [iroi)orcionàndo al mismo tiempo 

trabajo y pan á la clase jornalera y artesana que á 

pasos r.jigantados acaso marcha al crimen por la senda 

de la indigencia que con sus horrores amenaza á los 

proletarios. Facilitar el aprovechamiento de tantos 

princiiMos productores es promoverlas mejoras loca-

les; que estas no se cifran únicamente en soberbios 

edificios consagrados ni ocio y al fausto ó en elegan-

tes construcciones públicas que si recrean la vista 

de las personas que. no tienen pesares, no por eso 

contribuyen á la felicidad de alguna; á la felicidad 

que es el gran problema de las Sociedades y el objeto 

constante de los desvelos di.'l sabio y del hombre 

lionrado. Aircho campo Jios brinda esta materia pa-

ra refiecsionar y ¡lara indicar las m(?joras qu(3 son 

posibles, y por cierto que no divagaremos en (íl li-

bando sus üores, sino que nos fijarérnos en el suelo 

que las produce estudiando concienzudamente los 

[irincipios (¡ue pueden crear nuevos jérmenes y (jpi-

mos frutos. 

l'ero no basta que nos dediquemos á tan graves 

é importantes tareas; es preciso consultarci espíritu 

de la época par.i apoderarse de sus tendencias favo-

reci(índoias si son justas, dándoles si es posible una 

provechosa dirección cuando son perniciosas, impri-

m¡(?ndolos el sello do la nacionalidad cuando son es-

Iranjeras si su importación es úti l , porque de otro 

modo no debe tocarse á ellas mas que para herirlas, 

para cspuls'arlas del suelo que mancil lan. Estas son 

las razoiíes por laá quo al notar la decidida pasión á 

la amena literatura que crece diariamente entre nos-

otros, al considerar (¡ue el privilegiado sexo apenas 

jiuede tener otro recreó hemos juzgado conveniente 

(lar espacio cu nuestras colunmas á la poesía y á la 

novela. No desconocemos cuan dificil a squeen este 

jéu.oro de litératnra se hermane el buen gusto con la 

profinididad, y verdaderamente casi nos arredraría 

de la empresa este temor si no consideráramos que 

debemos Uichar hasta diinde nos sea dado, para ale-

jar de nuestra ¡lati el inmoderado deseo de la lite-

ratura estranjrra con olvido de la majestuosa y rica 

de líspaña, y el veneno c;i<¡a vez m a s deletéreo de 

esas novelas inmorales que Francia envia en las que 

so combaten las mas caras y puras afecciones del co-

razón españid, de e.sas novelas, (pie irreilexivamente 

acoge la juventud ' tragando incauta ios principios 

destructores d(; los mas nobles sentimientos. EL CA-

iii'JKMO ntj dará cabida á producciones de tal especie; 

en las suyas el estilo sise quiere será menos, elegan-

te, el lenguaje menos llorido, las ideas menos brio-

sas, pero en cam.bio el estilo será natural., el lengua-

je español, las ideas |iùras, los argumentos morales. 

Con los demás artículos alternarán otros relati-

vos á varias ciencias y á distintas materias que con-

Ir ibu i rá f , si se acierta, á que EL CARIDEMO sea mas 

ameno y útil al mismo tiempo que la diferenciada 

objetos contente á los gustos ó ecsigencias de cada 

persona. ^;Pero que solidéz ofrecerá un edificio sin 

cimientos? Es cierto quo una Sociedad ya constitui-

da puede dirigirse por si propia atend entio á su civi-

lización y cultura; pero los primeras pr in /p ios , los 
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